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" c r i s r a p ó s t o l 

ERA UN SERAFÍN 
Sus obras así lo demuestran, como también su 

nombre: como un Serafín inflamado en la llama 
de la divina caridad peregrinó por este valle de 
lágrimas y por exceso del divino amor sucumbió, 
porque la caridad le condujo á una miserable 
buharda, al lado de un pobre moribundo á pres-
tarle los últimos consuelos de la religión. Sonó 
la hora de su tránsito y aban-
donando este mundo desleal ó 
mgrato, su grande alma voló, 
voló á las mansiones de la eter-
na paz, á recibir la recompen-
sa de sus sacrificios y á ser co-
ronada con la inmarcesib'e co-
rona de la gloria. 

Era un Serafín y sin em-
bargo, la prensa de gran cir-
culación, apenas si ha tenido 
nn par de renglones para la-
mentar pérdida tan inmensa; 
su gloria y su heroísmo han 
quedado eclipsados con su 
muerte. El Madrid aturdido, 
jaleante y bullanguero, quizá 
n ° se habrá enterado que ha 
Perdido la vida, no coronándo-
se de gloria y honor en cam-
pos de batalla, ni arrancando 
^Plausos, palmas y bravos en 
{as arenas del anfiteatro, sino 
e n el oucuro tugurio, en la ca-
becera de un apestado. 

. Así mueren los santos, ol-
vidados de los hombres, no importa, mejor, los 
Verdaderos héroes, quedan ignorados en la san-
grienta tierra del combate, la verdadera caridad 
s®gún la bella expresión de San Pablo no busca 
111 ^petece los lisonjeros aplausos de la fama que 
Se desvenece como la densa bruma dejando en el 
c°razon la amargura, el do'or y el espant so va-

cío. Sí, las flores más lozanas se empañan y se 
marchitan con el inmundo aliento de los hombres. 
Dejemos que su gloria sea inmortal y que su 
nombre sea inscrito en el libro de la vida y que 
su frente sea ceñida con la aureola de los Santos. 

Era un S e r a f í n : Dichoso él, mil veces bendito, 
pues ha pasado por la tierra haciendo bien, á se-
mejanza de su Divino Redentor; derramandoto-
rrentes de consuelo sobre los corazones necesita-
dos y exhalando de su corazón el suavísimo per-

fume de todas las virtudes y 
á la hora del ocaso sucumbe, 
sin que nadie más que los án-
geles tutelares recojan en co-
pas de oro el riquísimo aroma 
de su noble alma. 

Hablemos del Padre Sera-
fín de Mendata, Superior de la 
residencia de PP. Capuchinos 
de Madrid, que falleció el 14 
del pasado, á la edad de ;34 
años. 

Nació el Padre Serafín en 
el pintoresco pueblo de Men-
data, provincia de Vizcaya, 
partido judicial de Guernica, 
el año 1866 día de Santa Tere-
sa de Jesús, recibiendo en el 
santo bautismo el nombre de 
José Victor Zabala y Uriana: 
Allí, bajo las apacibles som-
bras paternas, pasó los prime-
ros días de su vida, cultivan-
do su aguda inteligencia y for-
mando su tierno corazón, se-
gún las saludables máximas 

evangélicas. Todo revelaba en él, un alma Cándi-
da y un corazón noble y generoso con sentimien-
tos elevados y aspiraciones- grandiosas. 

A la edad de 12 años principió á cursar ellatin 
y las humanidades en el centro docente de G uer-
nica y cumplidos los 14 se trasladó á la República 
Argentina, donde residía su tío materno, sacer-
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dote ejemplarísimo y hábil para conocer y dirigir 

el corazón de la juventud. Habiendo éste regre-

sado al lado de sus ancianos y cristianos padres, 

quedó sólo el padre Serafín en América, hasta 

que su buen tío, deseoso de su bienestar temporal 

y espiritual, hizo regresar á su patria al joven 

estudiante. Así transcurrieron algunos meses, 

cuando Dios tocó los resortes de su corazón, para 

que renunciando al mundo, á sus pompas y vani-

dades abrazase el estado religioso en la seráfica 

orden Capuchina. 

E l P . Serafín hizo el noviciado en el convento 

de Fuenterrabía (Guipúzcoa), pasó después á 

Aren y s de Mar (Barcelona; y en 1886 fué trasla-

dado al Colegio Seráfico de Montellano (Santan-

der), donde concluyó sus estudios con notable 

aprovechamiento. Ordenado de Sacerdote el joven 

estudiante á los 22 años, el Rmo. P. General le 

confió el honroso cargo de profesor de Filosofía 

en el convento de Fuenterrabía. Yo lo he palpado, 

yo lo he visto, los pueblos de Fuenterrabía, de 

I r ú n y la preciosa y elegante Ciudad de San Se 

bastián, recuerdan su nombre con júbi lo y con 

placer. A l frente de aquel colegio se hadaba, 

cuando sus superiores le enviaron, como misione-

ro apostólico, á la hermosa y rica República de 

Venezuela, el año 91 en compañía de su tío el 

Rdo. P. Francisco de Amorevieta, hoy existente 

en la residencia de Salamanca y su hermano el 

Edo. P. Francisco de Mendata, hoy de familiar en 

Sevilla. Además tiene otro hermano capuchino en 

el real sitio del Pardo. 

E n la República de Venezuela soportó con 

grande alegría los trabajos y las fatigas que lleva 

en ?í una misión y una misión nueva. 

Entre la gente Caraqueña permanecerá su 

memoria inalterabl ; recibió grandes demostra-

ciones de afecto y confianza, lo mismo del Ilus-

trísimo Sr. Arzobispo de Caracas como de su cle-

ro diocesano, como lo demuestra las recientes con-

ferencias celebradas en Jesús con el_ Doctor _ Na-

varro, redactor valiente é impertérrito del diario 

<atóíico de Caracas, La Religión. Vuelto de las 

Américas fué nombrado superior de la^ residen-

cia de Madrid, permaneciendo por espacio de cua-

tro años al frente de la pequeña familia y de mul-

t i tud de negocios árduos y dificultosos, siempre 

caritativo, afable, activo, generoso y siempre un 

buen padre y un buen superior en medio del bu-

llicio de la gran vil la coronada. 

E l año 95 discurrió misionando por las pro-

vincias de Galicia, Asturias y Zamora, y repar-

tiendo la semilla de la divina palabra con éxito y 

con fruto. Tres años más tarde, estuvo en Lugo y 

Monforte como compañero del l lvdo. Padre Joa-

qu ín de Llevaneras, Vicepostulador de la causa 

de Beatificación del venerable padre Caravantes. 

Ult imamente ha estado en Roma, donde ha admi-

rado aquellos monumentos católicos y profanos, 

obras de genios atrevidos y de imaginaciones bri-

llantes, y ha concurrido á algunas sesiones del 

célebre concilio latinc-amerieano. 

U n compañero suyo describe magistralmente 

al Padre Serafín, y yo voy á ceder mi puesto á 

esa p luma galana (1). 

Como subdito, dice, se distinguió el Padre Men-

data por su sencillez, pureza, humildad, por su 

docilidad, por su amor al trabajo y por su igual-

(1) E l Padre Francisco de Méndez i. 

dad de carácter comunicativo, alegre, espansivo y 

santam ente j ovial. 

Como sacerdote sobresalió en la celebración del 

santo sacrificio de la misa, por su devoción, por su natu • 
ral gravedad, por el justo medio que buscaba siem-

pre y por el que evitaba la precipitación y la calma. 

En la pronunciación de las palabras y de las síla-

bas era correctísimo y en las ceremonias exacto; 

en el oficio divino puntual ísimo y sumamente ce-

loso de la salvación de las a'mas: de modo que 

cuando se trataba de ganar almas para Jesucris-

to, todo le parecía poco. Su puesto predilecto era 

el templo del Dios vivo, y por él sacrificaba su 

reposo, su descanso y su recreo, confesaba en tres 

lenguas, vascongada, española y francesa. 

Como compañero de las misiones el más exigen-

te no hallaría en él, defectos. Generoso, caritati-

vo, lie no de nobles sentimientos y complaciente 

para con todos, dejaba á sus iguales.lo más fácil y 

lo más honroso y se quedaba él con lo que repor-

taba menos honor y le era más dificultoso. Des-

confiando siempre de sí mismo buscaba con fre-

cuencia el consejo de los demás, y si le_ parecía 

más aceptable, más conveniente, más lógico, que 

le parecía las más de las veces, posponía SJ ] ropio 

juicio y prefería y seguía el ageno. 

Moderado era en cuanto al descanso, sobrio en 

cuanto á la bebida é incansable en el cumpli-

miento de su deber. 

Como superior, creo puedan encontrarse pocos 

tan acabados, amigo de llevarlo todo por la sua-

vidad y nada por el indiscreto rigor, cuidaba más 

de ser obedecido por amor que por temor, siste-

ma que le proporcionaba la inmensa satisfacción 

de ser pronto, alegre y perfectamente obedecido 

por todos sus súbditos. Fervoroso en todos sus 

ejercicios piadosos, puntual á los actos de comuni-

dad, humilde én todas las distinciones que se le 

hacían, muy desprendido de todas las cosas de es-

te mundo y circunspecto, fino, delicado, aún más 

a r i s t ó c r a t a y hasta elegante con las gentes á las 

que atendía según sus esferas y condiciones; co-

mo el perfume dejaba por todas partes el recuer-

do de sus virtudes y la memoria de sus relevantes 

cualidades, después de haberse captados todas las 

voluntades. 

Maravillosamente, difunto como estaba su ge-

neroso espíritu para entrar en el gozo eterno del 

Señor, sobre todo después de su viaje á Nuestra 

Señora de Lourdes y á la capital del mundo cató-

lico, la enfermedad de fiebre le asaltó según pa-

rece por contagio directo en algunas visitas que 

hizo asistiendo á algunos pobres moribundos ata-

cados de tifoidea. Su naturaleza _ robustísima y 

complexión atlética, no puede resistir á las crue-

les embestidas de aquella fuerte enfermedad que 

degeneró en pulmonía fulminante y que le llevó 

á la mansión de los justos. E l nos ha abandonado 

para volar al seno de Dios y ser coronado con la 

aureola inmortal de la gloria, después de haber 

derramado en el mundo el agradable aroma de 

sus asombrosas virtudes. • 

Deja dedicados á la salvación de las almas y 

consagrados ai Dios que le trasplantó al florido 

pensil de la gloria un tío y tres hermanos, dos de 

ellos capuchinos y otro sacerdote secular párroco 

de Antimano, Arzobispado de Caracas y Repú-

blica de Venezuela. 

Estos son los rasgos más salientes de la vida 

de aquel afable y bondadoso carácter que atrajo 

i obre sí la atención de todos y conquistó el amor 
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de cuantos le trataban. E l cielo habrá premiado 

ya tan relevantes virtudes. 

Descansa en paz del Señor mi carísimo her-

mano y escucha los ruegos y las súp icas de tus 

padres, hermanos y deudos y preséntanos ante el 

Trono de la Magestad Divina. 

T u HERMANO FRANCISCO. 
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LH BELLEZA Y EL LIBEHISPIO 
¿Qué relación existe entre las dos cosas del epígrafe? 

P r o b a b l e m e n t e m u c h o s lectores contestarán: ninguna. 

Y sin e m b a r g o , p a r é c e m e que la hay y muy ínt ima y 

tan estrecha, c o m o lá e x p e r i e n c i a lo está acredi tando. 

N o hablo ahora d e la relación trascendental , de esta 

relación q u e hay entre la verdad, el b ien y la bel leza, has-

ta el punto d e ser una misma cosa; pues la v e r d a d es el 

ser en c u a n t o d ice orden al entendimiento; el b ien en 

cuanto dice orden á l a voluntad, y lo b e l l o en c u a n t o di-

ce orden á la i m a g i n a c i ó n ; ó en otros términos: la verdad es 

aprehendida, el b ien apetec ido y lo bel lo gustado, c o n un 

gusto q u e no es de los sentidos. 

Claro está que atendiendo á e¿to, el L iberal ismo, q u e es 

error, es negac ión d e l a bel leza, por lo mismo q u e es ne-

gación de la verdad y del b ien. 

L o bel lo es el resplandor de lo v e r d a d e r o y de lo bue-

no y bien se ent iende que lo que no es b u e n o ni v e r d a . 

dero no p u e d e ostentar este resplandor, ni agradarnos con 

sus reflejos que no tiene y del todo d e s c o n o c e . 

Presupuesto , pues, q u e el l iberal ismo es un error, di-

cho se está q u e es antiestético, que no t i e n e más resplan-

dor q u e el de los incendios q u e destruyen y arruinan; y el 

del rayo q u e aterroriza y mata . 
* 

* * 

Pero esto es remontarse m u c h o , y c o n v i e n e bajar el 
vuelo . 

¿Qué es el l iberal ismo? 
Es la n e g a c i ó n d e D i o s desde el punto de vista so-

cial. 

Es reconocer al Estado independiente de Dios , con 

cualquier género d e i n d e p e n d e n c i a , b ien sea sugetando á 
D i o s > al s u g e t a r á s í á la R e l i g i ó n ; b : e n con simple inde-

pendencia de d e r e c h o teniendo la «magnanimidad» de 

reconocer también á D i o s y á la Re l ig ión c o m o indepen-

dientes; b ien sea c o n i n d e p e n d e n c i a de h e c h o , recono-

ciendo que hoy, d a d o el estado de c ivi l ización q u e hemos 

d a n z a d o , no d e b e el Estado regirse con s u g e c i ó n á l a 

Religión y á Dios . 

Es un hecho que todos los poetas y artistas que se han 

sentido dominados por el f u e g o de la inspiración, y todos 
s Preceptistas que les han estudiado, c o n v i e n e n en q u e 

esta inspiración es a lgo extraordinario , y que se deriva de 
1 Dtu¡ción l lena de santo entusiasmo del bel lo ideal . Y 

P°r último, todos asienten q u e el be l lo ideal es Dios , y la 

^spiración una c o m u n i c a c i ó n natural con Dios más per-

a en general q u e la q u e poseen en este orden los de-
m á s mortales. 

lio s e s a c a e s t a coQclusión: lo que borra el be-

° l d e a l > y rompe la relación ó c o m u n i c a c i ó n c o n la Div i -

ext' 1 S 6 C a ^ ^ u e n t e bel leza, mata la v e n a poét ica , 

§ u e l a luz y el f u e g o de la inspiración, corta las alas 

Y obl iga al h o m b r e á arrastrarse por el c ieno, 

cando en lo sucio y en lo malo una bel leza q u e no en-

cierra, y que no quiere pedir á los cielos, d o n d e brilla es-

plendente con luz de estrellas y soles, aureola de A q u e l 

q u e es manantial de todo lo b e l l o . 

Es lóg ico además q u e c u a n d o la soc iedad se hace me-

r a m e n t e humana, n e g a n d o su or igen d iv ino , el h o m b r e 

busque también lo h u m a n o , lo terrenal, lo c ó m o d o , lo útil , 

lo provechoso en el t iempo. 

H á s e fijado la é p o c a en lo «positivo;» pero lo positi-

v o , en el s e n t i d o q u e ordinar iamente hoy se le da, es tari 

prosáico c o m o los procesos de las curias, tan pedestre, c o -

m o los intereses materiales q u e busca, tan b a j o c o m o las 

pasiones por c u y a satisfa cc ión trabaja. 

L ibera l i smo y b e l l e z a no p u e d e n ser. 

O renunciáis á la be l leza , ó bien os quedáis sin l ibera-

lismo. 
* * * 

Si consideramos á este s istema, desde un punto de vis-

ta más general , h a b r e m o s d e decir q u e el l iberal ismo i s 

el l ibre e x a m e n , por lo q u e t iene d e género próximo, c o m o 

dirían los escolásticos. 

Y si el l ibre exámen, n e g a c i ó n de autoridad, tiene ra-

zón de ser, la tiene en todo; pues -en estas materias h a y 

que decir lo del notario del c u e n t o : ó se tira la cuerda pa-

ra todos ó para n i n g u n o . 

A h o r a b ien; así c o m o el l ibre e x a m e n en lo c ient í f ico 

y en lo moral es una pura n e g a c i ó n , así lo es también en. 

lo literario, en lo artístico. 

N o habrá «una be l leza» q u e se busque, que se trate d e 

realizar; sino q u e habrá tantas bel lezas , cuantos sean los 

hombres , según el g u s t o más ó m e n o s d e p r a v a d o de c a d a 

uno. 

Y así c o m o , d a d o el l ibre e x á m e n , nadie t iene derecho-

para d e c i r , esto es falso, ó esto es malo; así nadie tendrá 

d e r e c h o á afirmar: esto es feo. 

N o habrá m c d e l o s , ni reglas, ni principios: re inará 

sólo el capr icho indiv idual ; y este capr icho es la anar-

quía . 

L a anarquía en la l iteratura, la anarquía en el arte,, 

c o m o más directamente la a n a r q u í a en el orden social 

esta es la obra de l l iberal ismo. 

E l l iberal ismo y la be l leza son incompat ib les . 

* 

A 4c 

L a expet iencia lo acredita. Jamás había fal tado tinto* 

la inspiración; n u n c a se había ignorado el bel lo ideal co-

m o en el siglo X I X , q u e es el siglo del l iberal ismo. 

A p e n a s hay más q u e débi les y a p a g a d a s imitaciones:, 

y c u a n d o se b u s c a la ori g ina l idad, se cae en extrañas es-

travagancias, q u e se habrían de ce lebrar c o n una r isotada 

por todo lo a l t \ si no c o r r o m p i e r a n el corazón y e n v e n e -

naran las c o n c i e n c i a s de las m u c h e d u m b r e s . 

Saturado el ambiente d e l ibera l i smo, imposibi l i ta el1 

d e s e n v o l v i m i e n t o del v e r d a d e r o talento poét ico y artísti-

co. A p a r t a d a la mirada de la s o c i e d a d de l c ielo, que os-

tenta su pureza de s iempre, ,ya no se busca más q u e la 

tierra y su p o l v o y su f a n g o . Represéntase la carne , cán-

tase la carne , se pinta y g r a b a la carne; y no se c o n c i b a 

l írica, d r a m á t i c a , n o v e l a , pintura, escultura, que no tien-

da á expresar lo q u e se piensa, siente y resp : ra en este 

degradante estado á q u e el l iberal ismo nos ha reducido. 

D e m o d o que la Patria no le beberá nada sino es l a 

pérdida de las colonias y la degradación de las a lmas. 

P e r o la literatura y el arte, t a m p o c o . 

Si no es su muerte. 

V e r d u g o d e la Patria. 



T i r a n o q u e m a t a la i n s p i r a c i ó n . 

B á r b a r o , r e ñ i d o c o n la b e l l e z a . 

T a l es el l i b e r a l i s m o 

A h o r a , a d o r a d l e . 

S i es q u e hay e s t ó m a g o para tanto. 

U N C A T Ó L I C O E S P A Ñ O L . 

D i c e n q u e por un c o m e t a 
q u e a h o r a se d e j a admir&r, 
t o d a la g e n t e anda i n q u u t a 
y a f i r m a n q u e v á á a c a b a r 
la v i d a en nuestro p laneta . 

P o r si el a u g u r i o en c u e s t i ó n 
q u e o c u p a al g é n e r o h u m a n o 
t u v i e r a c o n f i r m a c i ó n , 
q u i e r o hacer , c o m o cr ist iano, 
mi postrera c o n f e s i ó n . 

P i d o á D i o s , que, a u n q u e p e q u é , 
mi c i e g a fe en El m e a b o n e 
y su a b s o l u c i ó n m e dé, 
y p o r q u e D i o s m e p e r d o n e 
y o también p e r d o n a r é . 

P e r d o n o de cc razón 
á los q u e mal g o b e r n a n d o 
h a n d e j a d o á la n a c i ó n 
cc m o el g a l l o de M o r ó n , 
sin p l u m a y c a c a r e a n d o . 

A l q u e d e r r o c h ó el T e s o r o 
c o n t o r p e z a sin igual 
y por r e m e d i a r el mal 
p r e t e n d e sacar el oro 
p o n i e n d o i m p u e s t o á la sal. 

P e r d o n o al q u e , ^ b a r i t a , 
c o m e j a m ó n y c h u l e t a 
sin q u e el p o b r e t e dé cuita 
y hasta p e r d o n o á G u e r r i t a 

el c o r t e d e la c o l e t a . 
S o l a m e n t e á p e r d o n a r 

mi c o r a z ó n no se a v i e n e 
al q u e ha l l e g a d o á af irmar 
q u e el m u n d o se v a á a c a b a r 
el 13 del m e s q u e v i e n e . 

F r a n c a m e n t e lo conf ieso: 
d e r e n c o r en un e x c e s o , 
n o p e r d o n o á q u i e n tal d i jo , 
p u e s n o m e i e s u ' t a eso 
d e m o r i r m e á p l a z o fijo. 

FRANCISCO OVIEDO. 
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FRASES NOTABLES 

DE SilTO TOMÁS DE M I O 
Q u i é n n o q u i e r e sufrir, m u y c e r c a está de caer . 

« P o b r e z a sin p a c i e n c i a , es c o r t a sin g a n a n c i a . » 

« R e l i g i o s o sin o r a c i ó n , s o l d a d o sin armas. 

« D o s cosas hay q u e n o c o m p r e n d o : p r i m e r a , c ó m o un 

h o m b r e en p e c a d o m o r t a l p u e d e reírse y a legrarse; segun-

da, c ó m o un re l ig ioso p iense en otra c o s a q u e en 

D i o s . » 

« L a a c c i ó n de l S e ñ o r es c o m o el sol , q u e á t o d o s a lum-

b r a y n o á t o d o s a p r o v e c h a . » 

A u n o q u e m u r m u r a b a de él d i c i e n d o q u e e n g a ñ a b a 

c o n su sabidur ía , pues n o era ta 1 U c o m o p e q s a b a n , repl i 

có: « P o r eso estudio s iempre, p o r q u e n o se e n g a ñ e n 

tanto. >/ 

P r e g u n t á n d o l e antes d e morir los m o n j e s de F o s a n o v a 

q u é r e c u e r d o p e n s a b a d e j a r l e s , contestó: «A m í mismo.» 

P r e g u n t á n d o l e u n a h e r m a n a c ó m o se p o d í a sa lvar , 

c o n t e s t ó : « Q u e r i e n d o . » 

P r e g u n t á n d o l e otra v e z q u é c o s a d e b í a desearse m á s 

en esta v i d a , d ' j o : «morir b i e n . » 

E s t a n d o para morir p r e g u n t á r o n l e los m o n j e s c ó m o 

p o d í a n pasar la v i d a sin errar, y él r e s p o n d i ó : «Si en t o d a s 

vuestras a c c i o n c s p o d é i s dar razón de por q u é las ha-

céis » 

P r e g u n t á n d o l e c ó m o se c o n o c e r í a q u e un h o m b r e e s 

p e r f e c t o , d i jo: « Q u i e n en su c o n v e r s a c i ó n h a b l a d e niñe-

rías y j o c o s i d a d e s ; q u i e n a n d a c o n d e s e o s d e h o n r a ó en 

b u s c a de alabanzas - , q u i e n h u y e de ser t e n i d o en p o c o y 

le pesa si lo es, a u n q u e h a g a maravi l las , n o le t e n g á i s por 

p e r f e c t o » 

P r e g u r tado q u é cosa le d a b a más a legr ía en la tierra 

r e s p o n d i ó : « E n t e n d e r c u a n t o l e o . » 

¿ Y c ó m o p o d r á ser un h o m b r e m u y d o c t o ? « L e y e n d o 

solo un l i b r o . » 

Pensamientos 
del Eminentísimo Cardenal Monescillo 

N o es n e c e s a r i o esforzarse en p r o b a r q u e el l iberal is-

m o es irrel igioso: b a s t a oir á sus d o c t o r e s lo q u e d e b e s< 1* 

la R e l i g i ó n y c u á l es la mis ión de la Ig les ia . 
* 

* * 

«Es menester transig ir .» Esta es la v o z de las c o m b i -

n a c i o n e s . . . . M a s ¿por v e n t u r a es transigir e n a j e n a r la rec-

titud? L a pol í t ica d e o p o r t u n i d a d n o s i e m p r e personi f i ca 

la p o l í t i c a de la h o n e s t i d a d . ¿ Q u i é n está a u t o r i z a d o p a r a 

m a l v e n d e r la v e r d a d ó dividir la? 
* 

* * 

N o hay h u m i l l a c i ó n más 1 n g u s t i c s a q u e la de c o n o c e r 

el mal , tener p o s i b i l i d a d de r e m e d i a r l o , c ' a m a r c o n t r a él ; 

d o l e r s e y a p e s a d u m b r a r s e p o r q u e c o n t i n ú a , y , sin e m b a r -

g o , sufr ir lo sin v e r g ü e n z a y to lerar lo sin repulsa y sin in-

d i g n a c i ó n . 
* * * 

H a y h o m b r e s m u y b u e n o s , q u e prestan g r a n d e s serv i -

c ios á causas pés imas c o n sólo m a n t e n e r s e neutra les entre 

el b i e n y el mal . L a m o r a l cr is t iana t iene reg las q u e c o n -

d e n a n , no sólo al autor y al par t íc ipe de la o b r a m a l a , s i . 

no á q u i e n e s n o la es torban ó n o la d e n u n c i a n . 
* 

* * 

L o s espíritus a p o c a d o s v e n mater ia de t e m o r d o n d e 

suele h a b e r l a hasta de conf ianza . S e temp, por e j e m p l o , 

q u e los m a l o s se exasperen y q u e la r e v o l u c i ó n se irrite 

c u a n d o se intente resistir la agres ión d e s a f o r a d a . j E r r o r 

funesto! 

> * % 

L o s m a l e s , c o m o los e s c á n d a l o s y las r e b e l i o n e s , se r e . 

m e d i a n y a h o g a n si al n a c e r ó t o m a r i n c r e m e n t o h a y va-

lor y c a r á c t e r para dar les f rente . Por el contrar o , si se les 

g u a r d a n c o n t e m p l a c i o n e s , se les h a l a g a y c o n el m a l se 

transige, e n t o n c e s c o b r a n al iento los m a l v a d o s é interpre-

tan v a n i d o s o s tener una i m p o r t a n c i a q u e r e a l m e n t e no 

t ienen. P o r n o a t e n d e r á estas c o s a s , se i d e ó «indiscreta-

mente» el s is tema d e c o n c i l i a c i o n e s q u e n a d a ha c o n c i ' 

l iado; antes b i e n , de c o n c e s i ó n en c o n c e s i ó n , nos ha traí 

d o al más d e p l o r a b l e de los e x t r e m o s . 
* 

* * 
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L a revoluc ión se ha c o n s u m a d o en E u r o p a , no por el 

arrojo de sus parciales , SÍDO á causa de inexplicables c o n . 

descendencias. 

* * 

Hasta c ierta época se c o m p r e n d e que los hombres de 

buena fe se prometieran dichas y venturas venidas en 

alas de la civi l ización moderna; mas al c a b o de cien años, 

¿cabe en h u m a n o j u i c i o expl icar por buena fe la conduc-

ta de muchos hombres honrados? 

* 
* * 

T a n t o han c a m b i a d o las cosas desde q u e se creyó ver 

en el l iberal ismo la personif icación de las l ibertades públi-

cas, que y a nadie se cree seguro apenas se grita por los 

liberales: «¡viva la libertad!» 
* » * * 

T o d a v í a ( c o m o en merecido c a s t i g o de la c e g u e d a d 

humana) h a y v a r o n e s doctos que creen curar con paliati. 

vos el m a l p r o f u n d o q u e reve la vicio mortal de la sangre 

N o e n t i e n d e n que las concesiones hechas al hombre des. 

a f o r a d o y la conci l iac ión del bien con el mal, en v e z de 

pal iat ivo, son f o m e n t o ; en vez de amansar la fiera, la 

irritan y e m b r a v e c e n . 

* 
# * 

Fuera m e j o r haber p r e v e n i d o los males; pero dado 

que existen no h a y más recurso que la «caridad de la am-

putación». 

3{istor ietas y (Cuentos 

E L Y 0 D 0 F 0 R M 0 
E33BB 

Tuan, á la A v e n i d a de los C a m p o s Elíseos núm. 3?8.. . 
aprisita. 

El cochero fust igó el magní f i co t ronco, que arrancó a' 

trote largo por la a v e n i d a q u e une Neui l ly con el A r c o 
d e triunfo. 

El c o c h e no l levaba ca lor í fero y estaba frío. C o n su s 

calcetines de seda y sus zapatos de charol, el jóven Con-

de sintió, á les c inco minutos, que sus piés estaban hela , 

dos. 

Suya era la cu lpa . N o tenía necesidad alguna de ir . 
a q u e l bai le , y por la m a ñ a n a había dec id ido no acudir ¿ 

considerando que iban á aburrirle soberanamente pro. 

poniéndole alguna b o d a . . . ¡y sería la v igésimaquinta q u e 

l e Proponían!. . . 

Mientras la elegante berl ina rodaba arrastrada por los 

fogosos alazanes, el C o n d e iba sumido en profundos p e n . 

samientos. 

Noble , r ico, cristiano fervoroso y en la flor de la edad, 

detestaba el m u n d o c o n t e d o su corazón. 

Aquel la misma mañana, paseando á cabal lo por las 

avenidas de su parque, se había propuesto esta cuestión; 

~~¿Qué haré en este mundo? 

¿Seré sacerdote? M e parece que no tengo voca-
ción. 

¿Me casaré?.. . Pero ¡qué desgracia sería para mí si tro-

pezase con una d e esas muñecas de salón.. . una de esas 

° r e s d e vanidad, cargantes y presuntuosas, que han ere-
c , d o entre un piano y un «coffre fort!» 

¿V i viré solo, permaneciendo soltero toda mi vida?... 

Presentía el hastío, las decepciones y la suprema vani -

dad de las cosas. 

E l r o c e del freno en las ruedas y la detención del co-

che le sacaron de sus meditaciones . H a b í a l legado al nu-

m e r o 328 d é l a A v e n i d a . 
+ 

* * 

Entró en un gran salón, en c u y o derredor se veían otros 

pequeños saloncitos. 

A q u í el «buffet.» A l l á las mamas se entretenían hacien-

d o labores de tapicería. Más lejos, señores respetables ju-

gaban en medio de un si lencio sepulcral . 

E n el salón central bai laban jóvenes de ambos sexos , 

cabal leros distinguidos, mujeres q u e vestían e legantes 

«toilettes.» 

E l recién l legado abrazó de un solo go lpe de vista 

aquel animado y deslumbrador espectáculo. 

Desfi laban ante él las escogidas del m u n d o , fel ices con 

el. e fecto que causaban sus magníf icos trajes, en los q u e , 

la q u e menos, había estado pensando dos meses; animadas 

con la atmósfera embriagadora que allí se respiraba, bai-

lando con frenesí, revelando su dicha en miradas que re-

bosaban satisfacción, pero en c u y o fondo no se descubría 

un pensamiento serio. . . 

L a vanidad de aquel c u a d r o resaltaba cada v e z más á 

los ojos del j ó v e n Conde . U n a idea triste se apoderó de 

él, abrumándole c o m o una terrible pesadilla: «Habré pa-

sado veinte años, los más felices de mi v i d a — s e d i j o , — 

en perfeccionar mi alma, en lograr q u e v ibre al c o n t a c t o 

de todo lo que es santo y puro, habré c o n s e g u i d o á fuer-

za de sacrificios que sea del icada, laboriosa, cristiana Y 

todo esto.. . para ir á ponerla á los piés de una de éstas. 

Y c o m o no le ocurriese la palabra se mezc ló entre 

aquel torbell ino del gran m u n d o , d ic iendo para sí: «Con 

semejantes ideas mejor hubiera hecho en no venir. ¿A no 

ser, añadió, que Dios haya permitido esto. . . para que yo 

m e dec ida á tomar un resolución definitiva?.. .» 
* 

* * 

C u a n d o la suerte está echada hay que cargar c o n ella 

Por eso el C o n d e se dec ide á tomar parte en el baile, y 

¿ aunque sin entusiasmo, bai la , y todo el m u n d o está satis-

f e c h o de él. L l e g a ya la sexta pareja, una j ó v e n de ojos 

azules, b lanca y rubia; ha ido á invitarla, m o v i d o en par-

te porque la ha visto sola, y c o m o aburrida, en un rincón 

de la sala. 

E n un principio se ha excusado dic iendo que estaba 

fatigada. P e r o él, sin saber por qué, ha insistido.. . a lgo 

por amor propio, tal vez , pues está acostumbrado a q u e 

sus invitaciones sean siempre acogidas inmediatamente y 

con m u c h o gusto. 

¿Quién es esta j ó v e n que no ha echado mano á su 

«carnet» de bai le cuando el C o n d e de X . . . se ha incl inado 

ante ella?... 

L a c a b e z a no está tan alborotada c o m o las otras .. Su 

«toilette» es sencilla, hasta demasiado sencilla, y además 

exhala un extraño perfume. Es un olor parecido al q u e se 

perc ibe en un laboratorio q u í m i c o . . . un olor que no se 

acierta á de f in i r , 

T o d o esto va ref lexionando el C o n d e , mientras condu-

c e á su compañera por entre los grupos q u e llenan el sa* 

lón. 

— S e ñ o r i t a , v o y á parecer á V . atrozmente c u r i o s o . . . , 

hasta impert inente . . . . 
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— P o r q u e tengo la presunción dz conocer y distinguir 
todos los perfumes. 

—¿,. . . .Todos?—replica Blanca de C mirándole por 
vez primera con cierto aire burlón. 

—¡Si , todos, señorita! Y sin embargo. . . . en este mo-
mento.. . . confieso que.. . . 

— P u e s bien, ¡discurra, busque Vi 
— Y . . . . ¿Si no doy con ello....? 
— P e o r para V. . . . ¡Pero no se perderá gran cosa... . l 

* 

, * * 

Pues se hubiese perdido mucho, señorita Blanca, si el 
amor propio del Conde de X . - . . no se hubiese picado en 

averiguarlo... . si no hubiese buscado y si al fin no hu. 
biese dado con ello...! 

Si en medio del baile no se hubiese detenido de re-
pente diciéndole á V . : «¡Ah! ya caigo, huele V. á yodo-
formo....! 

Entonces desconcertada se puso V. muy encendida, y 
al ver á V . roja c o m o una amapola, insistió en sus averi. 
guaciones, y supo que había V pasado la tarde en el Hos-
pital cuidando con sus aristocráticas manos á los enfer-
mos y á los pobres, y que aquel acre perfume, que en va-
no trataba V . de disimular, era el de las esponjas que ha . 
bía exprimido, dos horas antes de comer, cerca de un mo-
ribundo, á quien hacían una grave operación. 

Entonces adivinó por qué únicamente el cuerpo de 
V . estaba en el baile, l levado allí por exigencias que no 
estaba en mano de V. rechazar; adivinó que el alma y el 
pensamiento de V . , digustados d é l a s vanidades del mun-
do, estaban lejos de aquel salón, volando siempre sobre ei 
cuerpo desgraciado del pobre obrero, á quien habla usted 
dejado consumido por la fiebre causada por los bisturís de 
los cirujanos. 

Y en aquel gran salón, á donde había ido á disgusto 
á una fiesta del gran mundo, el jóven aristócrata vió 
claro. 

¡Sí, señorita, s* hubiese perdido mucho, muchísimo! 
porque ese pobre Conde de permanecería todavía en 
su incertidumbre, sin saber qué decisión tomar; y V . no 
se llamaría hoy la Condesa de... Vamos.^¿quiere V. eme 
diga el nombre?... 

Felizmente para V . , me parece que el eco me contesta: 
«No. . .» 

(Le Pélerin.) 

perfiles \> gorrones 

La existencia de Dios 
L a exis tenc ia de D ios se presenta de u n a ma-

nera tan c lara á la i n te l i genc ia q u e hasta los mis-

m o s i m p í o s se h a n visto forzados á r econo-

cerla . 

E s c u c h a d el t e s t imon i o de a l g u n o s : 

« U n i b ro h a y ab ie r to pa ra todos , y es el de 

la n a t u r a l e za : en este l i b ro g r a n d e y s u b l i m e 

a p r e n d o yo á serv ir á su A u t o r . N a d i e t iene dis-

c u l p a si n o lee en él, p o r q u e h a b l a en l engua j e 

i n te l i g i b l e para todos. . . Y d e s cub r o á D i o s en 

m í . le s ien to en m í y le veo á m i a l rededor . A u n 

c u a n d o hub i e se n a c i d o en u n a isla desierta y n o 

h u b i e r a v isto o t ro h o m b r e , bastar ía la r a z ón pa-

ra e n s e ñ a r m e á c u m p l i r todos los deberes ha-

cia ÉL . L a s p r i m e r a s causas del m o v i m i e n t o n o 

están en la ma te r i a : ésta recibe el m o v i m i e n t o y 

lo c o m u n i c a , pero no lo p r oduce . 

C u a n t o m á s observo la acc i ón y reacc i ón de 

las fuerzas de la n a t u r a l e z a , m á s h a l l o q u e de 

efectos en efectos h a y q u e s ub i r á a l g u n a vo lun-

tad po r p r i m e r a causa, p o r q u e s u p o n e r un» 

progreso de causas al i n f i n i t o , n o es s u p o n e r 

n a d a . 

N o h a y verdadera acc ión s in v o l u n t a d : este-

es m i p r i m e r p r i n c i p i o . Creo , pues , q u e u n a 

vol u n t a d m u e v e el Un i ve r so . . . c o n c i b o esta vo-

l u n t a d c o m o causa mo t r i z ; pero conceb i r la ma-

teria c o m o causa p r odu c t i v a del m o v i m i e n t o , 

es conceb i r c l a r a m e n t e u n afecto s in causa , es 

no conceb i r a b s o l u t a m e n t e n a d a . . . S i e m p r e es 

cierto q u e el t odo es un© é i n d i c a u n a i n te l i gen-

cia ú n i c a . 

A e s e s é r q u e m u e v e el U n i v e r s o le l l a m o 

D i o s , y u n o á este n o m b r e las ideas de in te l i gen -

c ia , p o d e r , v o l u n t a d y b o n d a d q u e son conse-

c u e n c i a d e aqué l l a s . S é c i e r t í s i m a m e n t e q u e e x i s -

te p o r sí y q u e m i ex is tenc ia está su jeta á ÉL. 
D ios es bueno : n o h ay cosa m á s man i f i e s t a , y 

su just ic ia está en ped i r á cada u n o cuen ta de lo 

q u e le ha d ado : es i n t e l i g en t ey u n o , y todo a nun-

cia su ú n i c a i n t e l i genc i a : es poderoso , y su po-

der ob ra po r sí: es el Sér existente por sí m i s m o 

é i n d e p e n d i e n t e , á q u i e n está s n b o r d i n a d a toda 

ex is tenc ia . 

T e n e d vues t ra a l m a en tal estado q u e pue-

da s i e m p r e desear q ue h aya D ios , y n o d uda r é i s 

de esta, v e r d ad . » - R O U S S E A U . 

«E l deseo de no tener f reno pa ra las pas io-

nes y la v a n i d a d de no pensar c o m o la m u l t i t u d , , 

h a n h e c h o m u c h o m á s i n c r édu l o s q u e los sofis-

m a s , si es q u e merecen el n o m b r e de i n c r édu l o s 

esa m u l t i t u d de i m p í o s que q u i e r en parécer lo» . 

— D ' A L E M B E R T . 

( « H a y u n Dios , es dec i r , u n a causa de los fe-

n ó m e n o s c u y o c o n j u n t o es el un i ve r so . Es te 

D ios no es c onoc i d o b a j o la n o c i ó n de causa . E l 

efecto es con t i ngen te , y la causa necesar ia : el 

u n o es finito y el o t ro in f in i tos . —ROBINET. 
« Y o no p o n g o e n d u d a la existencia de u n en-

te s o b e r a n o . » — L A METRIE. 

«Es t oy esc r i b i endo de D ios : l l o ro po r la mue r-

te del ateo, y p i d o á D i o s po r los escépticos que 

están faltos de l u c e s . — L o s h o m b r e s h a n deste-

r r a d o la D i v i n i d a d de entre ellos. ¡ C u á n insensa-

t o s sois! De s t r u i d esos rec intos q u e r educen 

v \yestras ideas, dad a n c h u r a á D ios . S i yo tuvie-

ra q u e educa r á un n i ñ o m u l t i p l i c a r í a á su alre-

ded or los s ignos de la D i v i n i d a d . Si h ab í a gen te 

en u n c u a r t o le a c o s t u m b r a r í a á dec i r : é r a m o s 

cua t ro , D ios , m i a m i g o , m i ayo y yo . N o p u e d o 

creer q u e h a y a ma te r i a l i s t a s ( ó ateos) de b u e n a 

fé, p o r q u e es m á s fáci l conceb i r la c reac i ón rea-

l i z a d a po r la o m n i p o t e n c i a de u n ente s obe r a no 

q u e p o r el a c a so .—Los ateos h a n l l egado á ser lo 

só lo p o r q ue desechan la fé en t r eg ándose á sus 

pas iones , p o r q u e los t u r b a la p i n t u r a del po r-

ven i r q u e la R e l i g i ó n les presenta , y les inco-

m o d a la existencia de u n D ios ; si á veces parecen 

m á s a t rev idos , es p o r q u e la exa l t ac i ón de sus 

pas iones a u m e n t a su i n t r e p i d e z » . — DIDKROT. 

« C o n v e n d r e m o s en q u e m u c h a s veces la co-
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r rupc ión de las costumbres, el l ibertinaje, la li-

cencia y hasta la fr ivol idad de espíritu pueden 

conduc i r á la irrel ig ión y á la incredul idad.» — 

H O L B A C H . 

«Si un reloj presupone un relojero, si un pa 

lacio ind ica un arquitecto, ¿ p o r q u é el universo 

no ha de ind icar una intel igencia suprema? ¿Cuá l 

es la p lan ta , el an ima l , el elemento ó el astro 

que no lleve grabado el sello de aquél á qu ien 

P la tón l l amaba el eterno Geómetra? 

Me parece absurdo hacer depender la existencia 

de Dios de A más B d iv id ido por Z . ¿Dónde es-

taría el género ' h u m a n o si hiciese falta estu-

diar d i n ám i c a y as t ronomía para conocer el Sér 

supremo? Aque l que nos creó á todos debe es-

tar manif iesto á todos, y las pruebas más comu-

nes son las mejores. Para ver el día no hace falta 

algebra, s ino ojos.:*—VOLTAIRE. 
«El ate ísmo más f u ndado no es más que un 

tejido de extravagancias y contradicciones ridi-

culas». = B A Y L E . 

La religión de los que no la tienen 
La Croix du Dauphwé (Franc ia ) cuenta el 

siguiente hecho de cuya autent idad responde: 

«El alcalde de un pueblo , cerca de la Cha r 
lreuse, pierde á un nietecito, y v iendo á su hi ja 

gravemente enferma, no encuentra med io más 

°por tuno de buscar consuelo á su dolor que ir 

á consultar en Pontcharrat , pueb lo á 30 ki lóme-

tros de distancia, á una vieja echadora de cartas, 
a quien pregunta la causa de sus males. 

Es m u y senci l lo ,—le dice é s t a ;—una ve-

cina vuestra os ha hecho ma l ojo, y e s preciso, 

Para contrarrestar sus maléf icos efectos, que 
volvais dentro de unos días t r ayéndome un saco 

de cebada, otro de paja , un p u ñ a d o de sal y al-

gunos cabellos y ropa sucia de vuestra hi ja , y yo 
0 s señalaré en el fondo de un cubo de agua la 

•rnágen de vuestra enemiga. 

»E1 Alca lde d ió diez francos á la n ig roman-

te y regresó contento, creyeüdo encontrar curada 
a su hi ja , á qu ien con gran asombro y desespera-

r o n suya se eocontró, sin embargo , de cuerpo 

Presente. No por esto decayó su fe en la sibila, á 

^ ü ' e n de nuevo fué á consul tar . Esta se o lv idó 

enseñarle á su enemiga en el fondo del cubo; 

Pero en camb io le d i ó una nueva receta. 

Haréis cocer*-—le d i j o—en una olla clavos 

y l a d e r a , con cabellos y u ñ í s de vuestra h i j a , 
a r

 j i 7 

°|ando el todo sobre carbones encendidos, y 

c o n s e g u i r é i s que vuestra mala suerte se vaya pnr 
a ch imenea . . . E m p e r o hay a ú n más: matareis 

u na oveja enteramente negra ( cuyo h ígado sus-

I P
o

e
s

n d e r Ó Í s d e u n c ^ a v 0 ba j ó l a ch imenea , y todos 

^ días, durante dos semanas , le p incharé is con 
t enedor, como si fuese el corazón de vuestra 

y si hacéis todo esto tal c omo os lo he 

! c a *> , antes de seis meses a q u í l i a se suicida-
0 vendrá á imp lo ra r vuestro perdón» . 

rá 

e l imbéci l del Alca lde que no creía en Dios, 

P'io aquellas r id iculas prescripciones... 
s a es la rel ig ión délos que no' la t ienen. 

Efectos de la educación 

Cuéntase de L icurgo , el orador y pol í t ico 

griego, que en una ocasión le rogaron sus con-

c iudadanos pronunc iara un discurso sobre las 

ventajas de la educac ión , con el objeto de que el 

pueblo , in f lu ido por su respetada voz, se consa-

grara á enseñar á sus hi jos las reglas de la bue-

na mora l como base de una educación sól ida y 

eficaz. 

Accedió el sabio á ello, mas p i d i ó un año de 

plazo. 

Extrañáronse los solicitantes del largo plazo 

que les impon í a , porque decían, y con justa ra-

zón : 

— ¿ N o ha improv i sado él en dos m inu tos aren-

gas que han conmov i do á las masas? 

S in embargo , se conv ino en concederle la pró-

rroga que deseaba. 

Pasado el año , presentóse L i cu rgo en la pla-

za púb l ica , donde el pueblo le esperaba ansioso 

para escuchar de sus autor izados labios una de 

aquellas arengas que, no só'o conmov í an , s ino 

que arrastraban á las masas al objeto que él se 

proponía; y como el fin era loable, la impacien-

cia era a ú n mayo r . 

Llegó, l levando consigo dos perros y dos lie-

bres, cuya presencia excitó g randemente la aten-

ción. 

El sábio, sin decir palabra, soltó una l iebre, 

y enseguida un perro. Este se lanzó sobre el po-

bre an ima l i t o y lo mató , devorando all í m i s m o 

sus entrañas aun pa lp i t ando . 

Luego dió l ibertad á la otra liebre y al segun-

do perro, pero éste no h izo lo que su compañe ro , 

s ino que se acercó á la liebre, la p rod igó mi l ca-

ricias y se pusoá jugar con ella como si fuese su 

mejor am igo . 

Entonces L icurgo , volvié ndose á sus conc iu . 

dadanos, les d i jo: 

--Hé aqu í los efectos de la educación. H e pa-

sado un año educando á este perro y enseñándo-

le á que no haga d a ño á las liebres; por eso le veis 

que, en vez de matar la , juega con ella, y la col-

ma de caricias. El otro no ha sido educado; por 

eso no obedece sino á inst intos brutales. Igua l al 

pr imer perro, el hombre sin educación se dejará 

arrastrar sólo por sus pasiones y sus malos ins-

tintos, y destruirá todo lo que se oponga á ellos: 

escojed, pues, y ved l o que quereis que sean vues-

tros hijos. 

E l pueb lo , entus iasmado, llevó en t r iun fo so-

bre sus hombros á L icurgo , y desde entonces se 

dedicó con as idu idad á la educac ión de ios n iños; 

tanto pudo en él aquel e jemplo tan bien presen-

tado. 
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RELIGIOSAS TELEGRÁFICAS 

S a n t o s d e l (lía 2 3 — S t o s . S e r v a n d o y G e r m á n , h e r 
m a n o s m á r t i r e s , y S. P e d r o P a s c a s i o , o b i s p o . 

L i t u r g i a . — E l of ic io y Misa son d e Stos . S e r v a n d o y 
G e r m á n , r i to d o b l e de 2 . a c l a s e c o l o r e n c a r n a d o . 

C u l t o s . — A N t r a . S r a . d e l R o s a r i o . — E n los e j e r c i -
c ios d e l m e s en la I . d e M a d r e d e D i o s p r e d i c a el s e ñ o r 
D r . D . J u a n F . M u ñ o z P a b ó n , c u r a d e S a n t i a g o , s o b r e el 
t e m a « L o que s u p o n e e l h e c h o d e l a c a r i d a d . » 

A S. R a f a e l . C o n t i n ú a n l a s n o v e n a s en S. J u a n de D i o s 
y S . P a b l o , p r e d i c a n d o e n e l p r i m e r o e l R P . C á n d i d o 
d e M o n r e a l . 

J u b i l e o c i r c u l a r . — S e g a n a e n l a I . d e S a n J u a n d e 
D i o s . 

LOCALES 

D e s p u é s d e b r i l l a n t e s e j e r c i c i o s v e r i f i c a d o s e l d í a 20 
e n 1.a A u d i e n c i a T e r r i t o r i a l , h a s i d o d e c l a r a d o apto p a r a 
e j e r c e r e l c a r g o de p r o c u r a d o r e n S a n l ú c a r d e B a r r a m e -
d a el j o v e n D . J o s é L u i s B a l l e s t e r y G o n z á l e z . 

N u e s t r a e n h o r a b u e n a . 

D e s o l e m n í s i m o s p u e d e n c a l i f i c a r s e los c u l t o s q u e se 
h a n c e l e b r a d o en la I g l e s i a d e S a n A l b e r t o en h o n o r d e 
N . S. d e l P e r p é t u o S o c o r r o . 

L o s s e r m o n e s d e l a n o v e n a han es tado á c a r g o d e l 
M . I S r . M a g i s t r a l , q u i e n s o b r e las p a l a b r a s d e l h i m n o 
« A v e m a r i s s t e l l a » h a p i e d i c a d o con la u n c i ó n y e l o c u e n -
c i a q u e le son p e c u l i a r e s . 

E l a l t a r m a y o r en d o n d e se o s t e n t a b a b a j o r ico d o s e l l a 
i m a g e n d e N. S r a . p r e s e n t a b a d e s l u m b r a d o r a s p e c t o p o r 
l a p r o f u s i ó n d e l u c e s y flores q u e lo a d o r n a b a n . 

E n l a l i b r e r í a c a t ó l i c a d e S a n J o s é , s i t u a d a en c a l l e 
F r a n c o s n ú m 8, se h a l l a n á la v e n t a l a s o b r a s « E l A m o r 
c r i s t i a n o , » « V e r d a d e s d u l c e s y v e r d a d e s a m a r g a s , » « E l 
m e s d e N o v i e m b r e » y « L a N o v e n a de N r a . S r a . d e l Sa-
g r a d o C o r a z ó n » 

H a n s i d o d e c l a r a d a s s u c i a s l a s p r o c e d e n c i a s de S a n t o s 
( B r a s i l ) q u e h a y a n s a l i d o d e a l l í d e s p u é s d e l 30 de S e p -
t i e m b r e ú l t i m o , á c a u s a de p a d e c e r s e e n d i c h o p u n t o la 
p e s t e l e v a n t i n a . 

A y e r se v e r i f i c ó u n a r e u n i ó n d e v a r i o s g r e m i o s p a r a 
t r a t a r d e l d e s c a n s o d o m i n i c a l . 

E s t e p l a u s i b l e p r o p ó s i t o c u e n t a con e l a p o y o de im-
p o r t a n t e s p e r s o n a l i d a d e s y con el c o n c u r s o de a r i s t o c r á -
t icas d a m a s , s e g ú n m a n i í é s t ó en la r e u n i ó n de a y e r e l 
p r e s i d e n t e d e l a m i s m a 

S e s a b e q u e es un h e c h o l a a m p l i a c i ó n d e l a p a r t i d a 
d e s t i n a d a por e l m i n i s t r o d e M a r i n a p a r a e l coste d e l a s 
o b r a s d e r e s t a u r a c i ó n de l a t o r r e d e l Oro . 

L a a m p l i a c i ó n i m p l i c a m á s d e l d o b l e d e lo c o n c e d i d o 
a n t e r i o r m e n t e . 

A c a u s a d e la s u p r e s i ó n d e v a r i a s e s t a c i o n e s t e l e g r á -
ficas p e r m a n e n t e s , s e r á a u m e n t a d o e l p e r s o n a l e n l a d e 
S e v i l l a . 

Y el m a t e r i a l , ¿ c u á n d o se m e j o r a ? P o r q u e , si no, h u e l -
g a el p e r s o n a l . 

L o s c ó n s u l e s d e I n g l a t e r r a y d e S u e c i a y N o r u e g a en 
e s t a c a p i t a l , S r e s . J o h n s t o n y N o e l , r e s p e c t i v a m e n t e , h a n 
n o m b r a d o p e r i t o s á los c a p i t a n e s d e los v a p o r e s « R o a l d » 
n o r u e g o , y « M a g g i e H a m i g t o n » i n g l é s , y á M r . R i c h a r d s 
p a r a q u e a p r e c i e n l a s a v e r í a s s u f r i d a s p o r los v a p o r e s 
« C a r l e o n » y « R o s k v a » en el a b o r d a j e d e q u e d i m o s cuen-
ta o c u r r i d o e n e l G u a d a l q u i v i r . 

A m b o s b a r c o s se es tán r e p a r a n d o p r o v i s i o n a l m e n t e 
y p o d r á n z a r p a r d e n t r o d e d i e z ó d o c e días. 

Estudiantes españoles 
M a d r i d 22, 1 t . — L o s e s t u d i a n t e s de l a E s c u e l a d e 

C o m e r c i o d e A l i c a n t e o r g a n i z a n para m a ñ a n a u n a p r o -
testa c o n t r a los e s t u d i a n t e s s e p a r a t i s t a s d e B a r c e l o n a . 

C o n t a l m o t i v o , no a s i s t i e r o n a y e r á l a c lase . 

Tentativa de soborno 
M a d r i d 22, 2 t . — L a p r e n s a p r o t e s t a i n d i g n a d a c o n t r a 

l a t e n t a t i v a de s o b o r n o r e a l i z a d a con los j u r a d o s q u e en-
t i e n d e n en e l p r o c e s o q u e se v e e n l a A u d i e n c i a d e S e g o -
v i a y q u e se i n s t r u y ó , s e g ú n t e l e g r a f i é a y e r , c o n m o t i v o 
d e l a m u e r t e d e l S r . A v i a l , a r r o l l a d o por e l t r e n . 

P i d e n los p e r i ó d i c o s q u e se d e p u r e l a r e s p o n s a b i l i -
d a d y se c a s t i g u e s e v e r a m e n t e á los a u t o r e s de tan g r a v e 
d e l i t o . 

Lo del Transvaal 
M a d r i d 22, 3 t . — L o n d r e s : S i g u e e l e n t u s i a s m o p o r l a 

v i c t o r i a q u e h a n a l c a n z a d o l a s t r o p a s i n g l e s a s e n l a ba-
t a l l a de G l e n c o e . 

E l o g i a s e al g e n e r a l S y m m o n s p o r h a b e r s i d o h e r i d o 
al f r e n t e d e la c o l u m n a q u e atacó las p o s i c i o n e s d e l o s 
boers . 

E l g o b i e r n o l e h a a s c e n d i d o á m a y o r g e n e r a l . 
L a s r e s e r v a s q u e m a r c h a n á l a g u e r r a son v i t o r e a -

d a s y a p l a u d i d a s . 
L o s a c o r a z a d o s de l a e s c u a d r a d e l C a n a l l l e v a r á n á 

D e l a g o a 5.000 h o m b r e s en caso n e c e s a r i o , d e los 10.000 
m a r i n e r o s q u e se h a n c o n c e n t r a d o en D e n o m p o r t y q u e 
están l i s t o s p a r a e m b a r c a r . 

— C e r c a d e M a f e k i n g h a o c u r r i d o u n a e x p l o s i ó n d e 
d i n a m i t a . 

P a r e c e q u e e l j e f e d e l a p l a z a p r e p a r ó u n o s c a r r o s 
c a r g a d o s d e d i n a m i t a y los apostó e n l u g a r c o n v e n i e n t e 
p a r a q u e al l l e g a r las b u r g h e r s s o s p e c h a r a n q u e los v e -
h í c u l o s e r a p a r a p e t o s t ras d e los c u a l e s e s t a b a e l e n e -
m i g o . 

A s í o c u r r i ó y los b u r g h e r s al l l e g a r c e r c a d e los ca-
r r o s d i s p a r a r o n s o b r e e l l o s h a c i e n d o e x p l o t a r l a d i n a -
mita . 

A c o n s e c u e n c i a de l a e x p l o s i ó n , m u r i e r o n 1 0 0 b u r g -
h e r s . 

— S i g u e n los i n g l e s e s t o m a n d o p o s i c i o n e s a l e n e m i g o . 
E s t e e n s u h u i d a a b a n d o n a m u c h o s e fectos . 

Hlás de lo de Segovia 
M a d r i d 22, 9 n . — S e g o v i a : A c o n s e c u e n c i a de l a de-

n u n c i a d e u n o de los j u r a d o s h a n i n g r e s a d o en l a c á r c e l 
s i e n d o p r o c e s a d o s , otros t r e s i n d i v i d u o s d e l t r i b u n a l 
p o p u l a r . * | 

A u n o d e e l l o s se l e ha o c u p a d o l a c a n t i d a d d e m i l 

S u p ó n e s e q u e e n e l patio de l a A u d i e n c i a e s t á n escon-
d i d a s o t r a s c a n t i d a d e s , p r o d u c t o d e l s o b o r n o . 

C o n t i n ú a a b i e r t o el s u m a r i o , s u p o n i é n d o s e q u e e x i s ' 
tan m á s c u l p a b l e s . 

L a S a l a h a d i c t a d o s e n t e n c i a en e l p r o c e s o o r i g e n de 
estos h e c h o s a b s o l v i e n d o a l m a q u i n i s t a y c o n d e n a n d o 
s u b s i d i a r i a m e n t e á l o s o tros procesados . 

Los revisionistas 
M a d r i d 2 2 , 1 0 n . — Z a r a g o z a : S e h a c e l e b r a d o un «mee-

t i n g » p a r a p e d i r l a r e v i s i ó n d e los p r o c e s o s d e M o n t -
j u i c h . 

P r o n u n c i á r o n s e d i s c u r s o s r e v o l u c i o n a r i o s ; e n t r e otros, 
los o r a d o r e s A l b e r t , A l l u é , P e r a l e s , P a l l a r e s y L e r r o u x -

E l m i n i s t r o d e l a G o b e r n a c i ó n h a o r d e n a d o al g o b e r -
n a d o r de Z a r a g o z a q u e e n t r e g u e á l o s t r i b u n a l e s á cuan-
tos o r a d o r e s en el « m e e t i n g » d e h o y p r o f i r i e r o n i n j u r i a s 
c o n t r a los p o d e r e s p ú b l i c o s . 

S e r á n presos a l g u n o s d e e l l o s . 

Lo de Barcelona 
M a d r i d 22, 10 '20 n — C o m é n t a s e l a v e n i d a d e l g e n e ' 

r a l D e s p u j o l s á M a d r i d . 
E n g e n e r a l se c r e e q u e se s u s p e n d e r á n l a s g a r a n t í a 9 

c o n s t i t u c i o n a l e s en C a t a l u ñ a a n t e s d e e m p e z a r las sesio ' 
n e s d e C o r t e s . 

I m p . de R o d r í g u e z y T o r r e s , H e r n a n d o C o l ó n 1 1 . 


